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LA IDOLATRIA DEL MERCADO

Voy a hacer un acercamiento teológico a un problema que nos afecta a todos hoy en día. Es el problema de la economía, del comercio, del dinero como instrumento de intercambio de bienes y de servicios entre los países y en nuestra sociedad. A la base de tanta desigualdad, injusticia y violencia que padecemos en nuestro siglo, está un problema no sólo económico sino teológico.

Vale la pena recordar aquí que la palabra economía en realidad está formada por  dos palabras de origen griego: ṑiḳoς: casa, y νόμως: norma, ley. Entonces, economía significa: la administración de la casa, la reglamentación de la casa. Administrar lo que existe en la casa para bien de todos los que habitan en ella. De aquí se verá la tremenda injusticia que existe en la administración de nuestro planeta tierra y en los países.
Nuestra manera de pensar habitualmente es que en la sociedad hay quién norme la vida de las personas, las instituciones, la política, las acciones. En el pasado, para la mayoría de las personas, estaba claro que era Dios quien normaba todo; y de ahí, sus instituciones representativas: las Iglesias, la moral, los valores, el sentido común. Se escuchaba el mandamiento de Dios: “No matarás” y se obedecía; se escuchaba: “No hurtarás”, y se obedecía.
1. Antecedentes históricos
Pero esto ha cambiado. En la segunda mitad del s. XVIII, en tiempo de la Revolución francesa, entró la Ilustración, un movimiento que en otros países fue llamado Iluminismo. Consistió en exaltar la razón y el poder de la educación.  A la razón se le exaltó como a una diosa. Lo último que decidía en ese tiempo era la razón. La razón podía conocer la verdad y dictaminar lo que estaba bien o estaba mal. Era la norma de todo: esto se predicó y se practicó. Libertad, igualdad, fraternidad, consignas  de la revolución francesa eran sólo  expresiones de los logros de la razón. Progreso y desarrollo eran los paradigmas: habíamos salido de la época del oscurantismo de la fe y de la religión, del retraso en que nos tenía la religión, así se decía. Fue el período de la Ilustración, inicio de la secularización: un mundo donde no hay cabida para Dios.
Pero entramos al siglo XX con sus dos guerras mundiales y el holocausto de seis millones de judíos a manos de los nazis de 1939 a 1945. Ahí se hizo presente la barbarie humana y el olvido de Dios ¿Qué pasó con la razón ilustrada? ¿Dónde quedó el Hombre? ¿Dónde quedó el progreso predicado? ¿Dónde quedó Dios? Preguntas que los filósofos, historiadores y teólogos trataron de responder.
Pero además, siguió la injusticia, continuó la desigualdad y el hambre en el mundo. El desarrollo predicado no apareció, el progreso humano no avanzó. Con esto vino el desencanto de todo aquello en lo que se había apoyado la humanidad: la razón, la libertad, el progreso, la técnica al servicio de la humanidad. Y vino el abandono de las grandes narraciones, los grandes mitos de las religiones: creación, paraíso, pecado, responsabilidad humana. Se entra así a la postmodernidad: un tiempo que acentúa lo inmediato, lo sensible, el placer, el goce, la experiencia, el mundo de las sensaciones. No a los principios, a las normas, a las instituciones: Religión, Iglesia, familia, moral, costumbres, principios, ética. Se afirma que se da un adelgazamiento de la razón.
2. Teología y economía

Sin embargo, el proceso de secularización no puede entenderse simplemente como la eliminación de lo sagrado de la sociedad, la expulsión de Dios, la desacralización de la vida. Lo que acontece en el fondo es el desplazamiento de lo sagrado hacia el mercado. Se da una sustitución: ahora en el lugar de Dios ha entrado el mercado con ayuda de la ciencia y del avance tecnológico
.

En el caso de la economía se da un fenómeno interesante. Se pensaría que la teología y la economía son ciencias y realidades muy distantes. El hecho es que la economía ha invadido y hasta suplantado a la teología. Es como una teología invertida del mercado. Los nuevos altares son los bancos, el sacrificio es el hambre de los pueblos, la desnutrición, enfermedades perfectamente curables como el paludismo; la violencia, los ajustes estructurales de la economía de mercado, los recortes al gasto social.
En este tiempo del capitalismo neoliberal, el dinero, la ganancia, el mercado han ido suplantando en la sociedad poco a poco el lugar de Dios, de lo sagrado, de lo definitivo, de lo trascendente. Hoy día, lo máximo en la sociedad es la ganancia, el comercio, las variables financieras del mercado internacional. A este nuevo ídolo se  sacrifica todo: el tiempo, el bienestar, la familia, la moral, la política. Los Estados-Nación han sacrificado su soberanía, su autonomía a las leyes del mercado.
 No son los gobiernos  quienes rigen los pueblos,  son los grandes consorcios económicos internacionales los que dictaminan las leyes; la Organización Mundial del comercio, el  Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial. Ellos dictaminan lo que se siembra, lo que se produce, el tipo de semilla, los transgénicos, como hace MONSANTO; la cría de aves o de ganado, el tipo de árboles que se plantan, las autopistas que se construyen, lo puertos que se habilitan. Las grandes compañías mineras canadienses hacen contratos a 50 o 100 años con los gobiernos y se instalan en los países con perjuicio de los pueblos, de las etnias indígenas.

El neo-liberalismo usa un lenguaje religioso: habla de paraíso: es el mito del progreso, de la acumulación ilimitada de riqueza que luego se repartirá y la satisfacción de necesidades y deseos de las mayorías (FUKUYAMA, HAYEK, CAMDESSUS). Pero este paraíso tarda en llegar.

 Habla de pecado original, de aquello que es lo causante de todos los males de la sociedad. Y el pecado está en querer explicar la causa de los sufrimientos y de los males de la humanidad. Lo que toca es someterse a las leyes del mercado, a las variables económicas y éstas arreglan la situación. 
Y habla de sacrificios. Es el precio que hay que pagar para que llegue el progreso. Los sufrimientos y muerte de los pobres, de los menos competentes, son vistos como necesarios para que el paraíso llegue, Esta es la vía correcta, no hay otra. Así Michel Novak, Michel Camdessus.
 Cuando esto ocurre, en realidad se está sacralizando el comercio, la ganancia, el poder del mercado. Es lo absoluto. Lo que pasa es que hay una sustitución: Dios por los dólares, Dios por el dinero. A este nuevo dios se le sacrifica la vida humana, la moral, el tiempo. Y esto es teológico. Dicen ellos que son los sacrificios necesarios del desarrollo económico, pero que en el futuro se va a repartir a los pobres. Pero ese futuro no llega y entonces viene la violencia.  Y en la otra cara de la moneda: las enormes e increíbles ganancias de las trasnacionales y las fortunas inmensas de los magnates. Ellos son como los sacerdotes que ofrecen el nuevo culto a los dioses. Se rescatan Bancos con miles de millones de dólares, pero no se tiene dinero para resolver el hambre de la humanidad. Todo perfectamente organizado, articulado. Esa es la nueva religión. 
Nada se puede oponer a los mandatos de los grandes financieros: sus decisiones son inapelables, sagradas. Y el que se opone a su voluntad, es sacrificado, así sean los pueblos mismos.
 El Capitalismo logró vender la idea de consumir para poder ser y ésta es la razón de ser de la actividad económica. No se produce para satisfacer necesidades, sino para satisfacer deseos. Las necesidades son limitadas, los deseos son ilimitados. Nike, se dice, no es un tenis, es un estilo de vida. Y si es un adolescente pobre de Sudáfrica o de Latino-América el que desea y compra ese calzado, no importa lo que gaste. Con eso cree entrar a ese mundo soñado que se le presenta en la marca Nike. Y así el capitalismo sigue inventando y creando sueños para vender.
3. El problema de la violencia

Pero hay un problema. Antes la Religión controlaba la violencia en las sociedades. Por medio de sus mandatos, creencias, sistema de prohibiciones y obligaciones, mitos y ritos. Eso era incuestionable. Había un mandato, por ejemplo: “No matarás” y se obedecía. Ahora la economía no ha podido contener la violencia. Al contrario, ésta se ha desbordado en el narcotráfico, las guerras, la violación sistemática de los derechos humanos, el maltrato a la ecología, el calentamiento global, el empobrecimiento. En las sociedades tribales, la violencia se contenía por medio del sacrificio del chivo expiatorio en quien se descargaba toda la violencia. Pero al morir, volvía la paz a la comunidad. Dice René Girard, antropólogo social y filósofo,  que la función del sacrificio era apaciguar las violencias intestinas e impedir la explosión de los conflictos”
.Pero esto ahora ya no funciona. El capitalismo neo-liberal incentiva la violencia al incentivar los deseos. Primero los crea, promete que se van a cumplir con el comercio y la adquisición de bienes, pero esto no se puede cumplir para todos y entonces crea una competitividad, un conflicto a muerte. Y no se pueden cumplir todos los deseos, porque los recursos de la tierra son limitados, por los excesos del daño a la ecología y porque el comercio está basado en la ganancia de los grandes consorcios - dado que ésta es el móvil de la producción- y no en la satisfacción de necesidades del pueblo. Es como una rueda que gira sobre su propio eje y en cada vuelta se desgasta: el alacrán se muerde su propia cola. Algunos autores como Wallerstein aseguran que estamos en la etapa final del capitalismo y al inicio de otro Sistema-Mundo
.
Este es el nuevo escenario al que asistimos. Sin embargo, queda una reserva de humanidad, de espiritualidad en los pueblos indígenas, en los pequeños de la tierra que siguen en su vida el  Evangelio de Jesús, en las luchas por la ecología, por la equidad de género, en los esfuerzos por promover el ecumenismo y el diálogo inter-religioso.
A esto estamos convocados los cristianos: a sumarnos a luchar por el bien de la tierra, de la cultura, de la humanidad. El Foro Social Mundial expresa esta conciencia y esta lucha. Así lo mostró el último FSM de Túnez. Es una lucha por la DIGNIDAD del ser humano. Y para que esto acontezca, hay que construir la justicia y la igualdad; hacer una mesa compartida de los bienes materiales y  culturales.
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